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Entre espinas, flores
Olivia Diago Izquierdo
EDITORA Y ESCRITORA
H
Entre espinas, flores. Anecdotario es 
nuestro José Martí a través de anéc-
dotas. En orden cronológico, su autor, 
Carlos Manuel Marchante Castella-
nos, presenta la historia de la vida del 
Apóstol contada por muchos. 
De la pluma de Horacio Díaz Pendás, 
Profesor de Mérito de la Universidad de 
Ciencias Pedagógicas Juan Marinello 
Vidaurreta de Matanzas y Premio Na-
cional de Historia (2012), quien enal-
teció esta obra con su prólogo, es la 
siguiente valoración:
Cada página tiene el encanto de la 
sencillez, no de la simpleza, que no 
es lo mismo. La difícil sencillez por 
la que clamara Azorín o la propia 
concepción martiana de que la sen-
cillez es la grandeza.
Se trata de Martí en su vida cotidiana 
en detalles, en pequeños episodios, 
que se apartan de la adjetivación y 
exposiciones apologéticas, para mos-
trarnos al ser humano. Atrapar al 
hombre en sus acciones diarias, en su 
interacción con los demás, en su pro-
ceder limpio, en sus mejores discur-
sos que siempre fueron el lenguaje 
elocuente de sus actos, en fin, acer-
carse a su esencia por hechos amenos 
y contados con belleza es hacia donde 
nos lleva al autor de la mano de Martí. 
Siempre he creído que historia que 
no cuenta es como un canto que no 
canta. Y con lo que se nos cuenta en 
este libro quedan abiertas las puer-
tas para las ulteriores valoraciones, 
para las enseñanzas, sin necesidad 
de que estas queden formuladas de 
forma explícita. Ahí está el método 
martiano que acompaña al autor, 
el mismo que nos enseñó el hom-
bre de La Edad de Oro, cuando en la 
lectura “La Ilíada de Homero” ha-
bló de “enseñar como sin querer”.
La casualidad cultural e histórica 
ha querido que el feliz término de este 
producto haya sucedido para la 26 Fe-
ria Internacional el Libro de La Haba-
na, cuando todo el pueblo se vuelca y 
sabe seleccionar para su biblioteca per-
sonal lo mejor de nuestras letras; esta 
fue, además, la feria de Fidel Castro 
Ruz y del Dr. Armando Hart Dávalos, 
dos ilustres alumnos del pensamiento 
ético y revolucionario del Maestro, dos 
combatientes que desde la Generación 
del Centenario lo han traído al corazón 
y al accionar de los cubanos.
En víspera de su 164 cumpleaños, 
28 de enero del 2017, el anecdotario 
fue presentado en la Fragua Martiana 
y durante los días festivos de la lectu-
ra, en el Centro de Estudios Martiano; 
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pero 
e s t a -
mos cons-
cientes de que 
hasta el rincón más 
diminuto de la Isla exi-
girá la tenencia de este libro, fácil de 
leer, profundo para interpretar y ne-
cesario para hacer nuestras las cua-
lidades de Martí que se desgranan 
desde la primera página, dada la cui-
dadosa selección de los textos, hecha 
por el autor.
Durante más de un quinquenio, 
Marchante fue director de la Fragua 
Martiana y, aunque concluyó su labor 
como director, continúa como profe-
sor especialista. Investiga, publica li-
bros —De cara al sol y en lo alto del 
Turquino fue el anterior—, artículos 
y seriales para la radio y 
televisión nacionales, y su 
tema preferido es Martí. Se 
ha propuesto como objeti-
vo rector divulgar su obra 
y su pensamiento. Es una 
bendición trabajar con tan 
acucioso investigador, cuya 
capacidad se abre hasta lo 
mejor de la receptividad.
Entre espinas, flores… ade-
más de bueno y útil es un 
libro hermoso, que fue traba-
jado con el amor de muchos 
compañeros. Yosvani Mar-
chante Lorenzo no defrau-
dó la investigación de tantos 
años de su padre y lo pre-
mió con el diseño de 
una cubierta apo-
yada en “Retrato 
de Martí”, obra 
artística de René 
Portocarrero; el di- 
señador seleccio-
nó una tipografía 
que le permitió in-
geniosamente hallar un 
lugar para la rosa blanca. A 
Aida Soto-Navarro, la joven dise-
ñadora de la Oficina de Asuntos Histó-
ricos del Consejo de Estado, se debe el 
diseño interior: la elegante colocación 
de cada una de las partes: las páginas 
preliminares y las cuatro etapas en las 
que el autor dividió la vida del Maestro: 
“Temprana juventud”, “Visión conti-
nental americana”, “Organizador de la 
revolución” y “Líder del pueblo”; lue-
go los anexos e imágenes diversas in-
sertadas por el texto, que los lectores 
siempre agradecen. 
Nosotras y el autor nos volcamos a 
la búsqueda de imágenes con una in-
tención muy específica: el revólver 
que le obsequiara Panchito Gómez 
Toro; las horquillas del bote en el cual 
desembarcó junto a Gómez y los otros 
cuatro expedicionarios; el lugar del 
arribo a tierra cubana; el restauran-
te de Nueva York adonde fue invitado 
por su cuarentaidós cumpleaños; Mar-
tí con su amigo Fermín Valdés Domín-
guez y Panchito, y con María Mantilla; 
periódicos que publicaron sus artícu-
los; la casa en Tampa de Paulina, su 
madre negra; hoteles donde se hospe-
dó; la almohadilla de olor que le obse-
quió María García Granados…
Comparto con ustedes la primera ora-
ción del prólogo. Es una oración interro-
gativa, diría la maestra a sus alumnos: 
¿Cómo deben enseñarse las grandes fi-
guras de nuestra historia para que no 
se aprecien como estatuas de bronce 
o seres inalcanzables?, se preguntó el 
profesor Horacio. Él afirma que Carlos 
Manuel Marchante expone en su libro 
algunas pistas metodológicas. Como to-
dos tenemos a quien enseñarles a cono-
cer y amar a Martí, los invito a hallarlas 
en la medida en que se introduzcan en 
esta fervorosa lectura.
En la Sierra, con el periodista Jorge R. Masetti.
e comandante, amigo
